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  Declaración 
 
 

  Antecedentes 
 

 En apoyo del examen ministerial anual del Consejo Económico y Social y su 
intención de evaluar la aplicación, examinar los problemas principales para llevar a 
la práctica el consenso mundial sobre el desarrollo sostenible a nivel nacional, 
promover la aplicación del Programa 21 y el Plan de Aplicación de las Decisiones 
de Johannesburgo, contribuir a las iniciativas para integrar la consecución del 
séptimo objetivo de desarrollo del Milenio con otros objetivos de desarrollo del 
Milenio y examinar recomendaciones y propuestas de acción, incluidas iniciativas 
nuevas, la Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial también evaluó, 
investigó, promovió y siguió examinado iniciativas, recomendaciones y propuestas 
nuevas y aportó su contribución al respecto en su amplia labor hacia la consecución 
de los objetivos de desarrollo del Milenio. Con ese fin, la Federación Internacional 
de Mujeres por la Paz Mundial presenta esta declaración y sus recomendaciones 
para su consideración durante el examen ministerial anual de 2008 del Consejo 
Económico y Social. 

 Sobre el terreno en más de 50 países de todo el mundo, el personal y los 
voluntarios de la Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial afrontan 
los retos diarios del mantenimiento de las actividades a nivel popular para 
empoderar a las mujeres y cambiar sus vidas. La Federación Internacional de 
Mujeres por la Paz Mundial afronta los retos de la microaplicación de forma 
paralela a los retos de la macroaplicación de cada país comprometido con el 
desarrollo sostenible. 

 Las recomendaciones que figuran en el presente documento se basan en la 
experiencia de nuestras mujeres sobre el terreno, así como en la evaluación y el 
examen de actividades como la actividad paralela celebrada durante el 52º período 
de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer titulada 
“Movilización de asociados de base para financiar el empoderamiento de las 
mujeres y cambiar sus vidas, de una en una”.  
 

  Innovaciones  
 

 Los voluntarios y las organizaciones asociadas de la Federación Internacional 
de Mujeres por la Paz Mundial siguen encontrando maneras de usar métodos 
simples, prácticos y susceptibles de reproducción que puedan ser utilizados por la 
gente corriente para movilizar a los asociados en el empoderamiento y la mejora de 
la vida de la población. Los proyectos específicos en curso a los que se hace 
referencia se examinan en nuestro informe complementario sobre prácticas 
prometedoras para la Feria de la Innovación de 2008.  

 No obstante, nos gustaría aclarar la naturaleza de los componentes “verticales” 
innovadores del enfoque de la Federación Internacional de Mujeres por la Paz 
Mundial, aspectos que no se suelen señalar o evaluar en los informes sobre el 
desarrollo sostenible. Nuestro personal y voluntarios, sin embargo, prestan especial 
atención a esa dimensión del desarrollo sostenible y la consideran esencial para 
su éxito.  

 La Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial tiene un claro marco 
filosófico en el que se reconoce y se concede una importancia fundamental a lo que 
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denominamos la “lógica del amor”. Es decir, el reconocimiento de que los derechos de 
la persona proceden de su naturaleza esencial, que es tanto espiritual como física, es 
fundamental para nuestro marco conceptual. Una de las maneras más importantes en 
las que sentimos las inquietudes del espíritu humano y hablamos sobre ellas es en 
términos del corazón humano: el amor, la compasión, el deseo, las aspiraciones, etc. 
Reconociendo que nuestros derechos humanos están arraigados en nuestra dignidad 
como seres espirituales y físicos integrados, al abordar las cuestiones del desarrollo 
sostenible, la Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial ofrece una 
respuesta integrada en la que tienen cabida las dimensiones “verticales” de la cuestión 
(la dignidad humana, la necesidad de amor y respeto, la compasión, etc.) y los 
elementos prácticos y técnicos “horizontales” del desarrollo sostenible. Además, 
mientras en las actividades externas se da prioridad a las necesidades físicas, la 
prioridad interna requiere que los miembros de la Federación Internacional de Mujeres 
por la Paz Mundial se esfuercen constantemente en pos de las aspiraciones superiores 
y mejores del corazón humano para dirigir la labor práctica de nuestras manos.  

 Básicamente, lo que aquí denominamos “vertical” es la conciencia sincera del 
profundo valor de cada persona, así como la determinación deliberada de honrar ese 
profundo valor. Ello se lleva a cabo mediante el cuidado de toda la persona, 
incluidas las necesidades que dignifican el espíritu humano, como el amor, la 
compasión, la esperanza, la confianza, las aspiraciones, el deseo de paz y la 
realización personal. El término “horizontal” hace referencia a las necesidades y las 
realidades prácticas y físicas de la vida humana. 

 Esa prioridad del corazón de la “lógica del amor” forma parte de los temas de 
la labor de la Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial, como se ha 
podido constatar especialmente en nuestra labor de conciliación mediante las 
ceremonias de la Hermandad Femenina del Puente de la Paz, que sigue aportando 
una contribución significativa a las iniciativas de conciliación entre grupos de 
antiguos enemigos, ya sean nacionales, étnicos, raciales o tribales. Un resultado 
natural de esa prioridad del corazón es la conciencia y la comprensión de que todas 
las personas pertenecen a la misma familia humana. Desde esa perspectiva, 
llegamos a la lógica conclusión de que nadie puede estar plenamente libre de 
conflictos y en paz si algunos miembros de nuestra familia siguen sufriendo por 
causa de la pobreza, la enfermedad o la violencia. 

 Por consiguiente, cuando los voluntarios se embarcan en una empresa de 
cualquier tipo, uno de los componentes fundamentales es el elemento del corazón. Se 
forjan amistades. Se establecen relaciones de hermandad femenina que zanjan las 
diferencias, ya sean debidas a la animadversión, la educación, el idioma, la cultura, la 
religión, la etnicidad o la clase económica. Se trata de lograr una confianza basada en 
el movimiento del corazón como punto de partida de la labor a realizar. Obviamente, 
la labor emprendida incluye compromisos del corazón que van más allá de los 
recursos y los conocimientos actuales e incluso de la adecuación personal. No 
obstante, como demuestra la historia de la labor de la Federación Internacional de 
Mujeres por la Paz Mundial, esas limitaciones eran temporales. La determinación y el 
compromiso del corazón encontró la manera de lograr los recursos prácticos 
necesarios en materia de financiación, asistencia, desarrollo de la capacidad, etc. 

 Es decir, el fundamento “vertical” de la labor del personal y los voluntarios de 
la Federación Internacional de Mujeres por la Paz Mundial elevó la alteza de miras 
y las ideas de quienes se dedicaban al desarrollo, la creación y la gestión de 
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escuelas, proyectos de microcrédito y el aprendizaje de servicios, entre otras cosas, 
y desde entonces ha convertido muchas de esas iniciativas en estilos de vida 
significativos y compromisos continuos que sirven de base para la sostenibilidad. 
Los retos mundiales se abordan de esa manera, mediante las ideas, el compromiso y 
las decisiones personales. Es decir, las brechas en el desarrollo sostenible se puedes 
y se deberían salvar mediante actividades integradas en las que se tengan en cuenta 
los componentes verticales y horizontales del desarrollo humano.  
 

  Consecuencias en la comunidad mundial 
 

 Estamos convencidos de que esos elementos verticales insuficientemente 
utilizados del desarrollo sostenible se pasan por alto en gran medida en la 
actualidad. No obstante, cuentan con el apoyo de los mandatos de la Carta de las 
Naciones Unidas y nos gustaría señalar una vez más a la atención de los Estados 
Miembros la eficacia sencilla y la naturaleza estratégica del desarrollo de una 
cultura del corazón, la amistad y la buena vecindad. 

 Quizás nuestra familiaridad histórica con las palabras “amistad” y “buena 
vecindad” nos haya llevado a subestimar colectivamente su valor y eficacia al 
centrarnos en problemas más acuciantes de la diplomacia y el desarrollo en la 
posguerra y la guerra fría. Tal vez sea conveniente volver a considerar la naturaleza 
extraordinaria de ese concepto muy ordinario de la amistad para mantener el mundo 
unido en formas que la ley, la razón y la obligación no pueden lograr.  

 Con ese fin, sólo tenemos que releer los propósitos y principios (Artículo I del 
Capítulo I) de la Carta de las Naciones Unidas. En el segundo párrafo de la Carta, 
precedido solamente por la expresión del propósito más apremiante de las Naciones 
Unidas de mantener la paz y la seguridad internacionales, se señala que el propósito 
de las Naciones Unidas es fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas 
en el respeto al principio de la igualdad de derechos y al de la libre determinación 
de los pueblos, y tomar otras medidas adecuadas para fortalecer la paz universal.  

 Ello no es casualidad. La eficacia de la amistad se reconoció claramente 
cuando los países empezaron a recuperarse de los estragos de la guerra. Habida 
cuenta de la complejidad de los asuntos humanos, el desarrollo y la sostenibilidad en 
el siglo XXI, quizás haya llegado el momento de volver a considerar las 
contribuciones a la paz y el desarrollo y el cultivo de la amistad en todos los niveles 
e integrarlos en nuestro quehacer y, por lo tanto, tomarse en serio los asuntos del 
corazón y la lógica del amor. La amistad va mucho más allá del suministro de 
información, servicios y las últimas tecnologías. Las amistades tienden puentes, 
haciendo posible lo que de otra manera sería inverosímil. 

 En conclusión, con ocasión del examen ministerial anual del Consejo 
Económico y Social durante la serie de sesiones de alto nivel de 2008, la Federación 
Internacional de Mujeres por la Paz Mundial recomienda y alienta la reflexión sobre 
el compromiso crucial de aceptar y abordar los asuntos del corazón y el espíritu 
humano, que constituyen la quintaesencia de la verdadera dignidad humana. Al 
integrar la lógica del amor en la aplicación práctica, la sostenibilidad se convierte en 
una característica natural del desarrollo que tratan de lograr los asociados y amigos. 
Hemos visto que ese enfoque ha empoderado y transformado las vidas de los 
prestatarios y los destinatarios de los servicios y ha creado cambios positivos 
sostenidos y significativos en el nivel y la calidad de vida y los progresos hacia la 
consecución de los objetivos de desarrollo del Milenio. 


